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        ESTUDIO 1355 
      NUEVOS COMIENZOS 

 
Todos pasamos por etapas en nuestra vida y necesitamos nuevos comienzos. Casi 

siempre antes de comenzar algo nuevo requerimos dejar atrás lo pasado. A veces son cosas 
negativas las que tenemos que soltar y que se han convertido en un lastre que no nos deja 
avanzar, Hebreos 12:1 “…despojándonos de todo peso y del pecado que nos asedia corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por delante,” En otras ocasiones no son cosas malas sino 
buenas las que nos impiden tener nuevos comienzos, nos conformamos con los triunfos del 
pasado y dejamos de alcanzar las cosas nuevas que Dios tiene para nosotros. 
 
¿Qué cosas necesitamos dejar atrás? 

Algún tipo de relación incorrecta, algún pecado en particular que nos está separando de 
Dios, cosas específicas que Él nos ha pedido, cosas que quizá no son pecado pero tampoco nos 
dejan crecer espiritualmente, experiencias dolorosas, áreas de nuestro carácter que están mal, 
etc. Col. 3:8 “Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, 
blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca.” 

 
¿Cuál es el consejo de la palabra de Dios? 

Isaías 43:18-19 “No os acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a memoria las cosas 
antiguas. He aquí que yo hago cosa nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez abriré 
camino en el desierto, y ríos en la soledad.” 

Filipenses 3:13-14 “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa 
hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” 

Génesis 41:51 “Y llamó José el nombre del primogénito, Manases; porque dijo: Dios me 
hizo olvidar todo mi trabajo, y toda la casa de mi padre.” 
 

No puede haber nuevos comienzos si no dejamos lo de atrás. Muchas veces no lo hacemos 
porque nos es familiar y aunque sea difícil, doloroso o tormentoso, muchos preferimos eso a tener 
un nuevo comienzo. Hay cosas que no podemos hacer nada más por ellas y debemos dejarlas 
atrás para poder avanzar. Otras veces hay cosas que necesitamos arreglar antes de soltarlas. 
¿Estamos dispuestos a dejar atrás lo que sea necesario para que tengamos nuevos comienzos? 

  
Dios siempre tiene algo nuevo para nosotros. Él obra en tiempos, períodos, etapas y 

estaciones. Entre cada etapa hay procesos de renovación que incluyen dejar atrás, ser podados 
y extendernos para alcanzar lo nuevo. Algunas veces literalmente va a comenzar algo nuevo en 
nuestra vida, en otras ocasiones tenemos que restaurar sobre ruinas, otras veces tendremos que 
volver a retomar lo que ya teníamos y continuarlo. 
 
Requisitos para un nuevo comienzo: 

• Dejar atrás lo pasado 
• Haber aprendido lo que Dios quiere que aprendamos 
• Hacer lo que Él nos pide que hagamos 
• Anhelar un nuevo comienzo 
• Contar con el respaldo del Señor antes de dar un nuevo paso. 



 

 

 
Lamentaciones 3:22-23 “Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque 

nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad.” 
 

Job 14:7-9 “Porque si el árbol fuere cortado, aún queda de él esperanza; Retoñará aún, y sus 
renuevos no faltarán. Si se envejeciere en la tierra su raíz, Y su tronco fuere muerto en el polvo, Al 
percibir el agua reverdecerá, y hará copa como planta nueva.”  
 

Tenemos el ejemplo de Nabucodonosor cuando fue restaurado a su reino después de 
reconocer la soberanía de Dios en su vida. 
 
Sí podemos volver, retomar, ser restaurados y empezar nuevamente.  

 
2 Crónicas 24:4 “Después de esto, aconteció que Joás decidió restaurar la casa de 

Jehová.” Joás fue un hombre que no se conformó con su situación, sino que decidió empezar algo 
nuevo, todos necesitamos determinación de no quedarnos en la circunstancia donde estamos, 
sino tener avance, crecimiento y nuevas conquistas aunque tengamos que empezar de nuevo. 
Más vale sembrar una nueva cosecha que sentarnos a llorar por la que se perdió. 
 

Job 22:21-23 “Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás paz; Y por ello te vendrá 
bien. Toma ahora la ley de su boca, Y pon sus palabras en tu corazón. Si te volvieres al 
Omnipotente, serás edificado; Alejarás de tu tienda la aflicción.” 

Analicemos el pasaje y veamos que todo requiere acción de nuestra parte antes de ver 
nuevas bendiciones caer sobre nosotros. 
 

Apocalipsis 2:4-5 “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, 
de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y 
quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.” 

Cuando tenemos la actitud correcta Dios siempre está listo para apoyar nuestra 
restauración y darnos nuevos comienzos. 
 

Salmos 71:20 “Tú, que me has hecho ver muchas angustias y males, Volverás a darme 
vida, Y de nuevo me levantarás de los abismos de la tierra.” 

Isaías 40:31 “pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas 
como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, ..,” 

Isaías 42:9 “He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes 
que salgan a luz, yo os las haré notorias.” 

Jeremías 18:4 “Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y 
la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla.” 
 

Antes de hacer algo nuevo en nosotros Dios desea que estemos preparados con una 
nueva actitud, disposición y mentalidad. 

Quizá solíamos buscar al Señor más profundamente, o le servíamos de cierta forma, tal 
vez amábamos más, quizá éramos más tolerantes con los demás, pero ahora debemos reconocer 
que necesitamos regresar a lo anterior y no quedarnos en el pasado. Empezar algo no significa 
siempre algo nuevo, sino a veces retomar lo que hemos abandonado.  

Dios desea hacer cosas nuevas en nuestra vida. Tenemos nuevas oportunidades de Él. 
Cuando hemos entrado en rutina, si hemos decaído, cuando hemos perdido algunas cosas, si nos 
hemos desviado del camino o propósito, cuando le hemos fallado al Señor, nos invita a volvernos 
para ser restaurados. Nos promete hacer nuevas cosas si se lo permitimos y volvemos a Él. 


